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R E V I S T A G A L L E G A 

D. Manuel L i n a r e s - R i v a s Astray 
P̂UES acontece que en algunas ocasiones, voluntaria ó involuntariamente, suele 

^batirse el parche para ensalzar dudosas reputaciones, séanos permitido en la 
presente hacer sonar la trompa de la fama, para que el nombre de un gallego distin­
guido sea ensalzado cual lo merece. 

D. Manuel Linares-Rivas Astray es ya popular, y si el ilustre apellido que le cabe 
en suerte llevar no fuese de por si honroso, danle notoriedad sus obras literarias so­
bre la que se destaca la comedia Ai re de fuera, estrenada en Madrid el día 31 de 
marzo último, en Sevilla más tarde y en la Coruña el domingo 7 del corriente. 

El éxito que esta producción dramática obtuvo, muévenos á dar á conocer al se­
ñor Linares publicando su retrato acompañándolo de algunos datos biográficos. 

Nació D. Manuel Linares-Rivas Astray en Santiago de Gompostela, cuenta en la 
actualidad 37 años y debe su vida al Excmo. Sr. D. Aureliano Linares Rivas, inolvida­
ble protector de este pueblo que se honró proclamándolo hijo suyo adoptivo, por las 
mercedes que le otorgó en épocas en que, como ministro consejero de la Corona, 
estuvo al frente del Estado. 

Nuestro biografiado hizose abogado muy joven, trasladóse á Madrid y dado al pe­
riodismo fué redactor de E l Resumen y después de E l Nacional, al paso que colabo­
raba en diversas revistas ilustradas, publicando estimables trabajos en prosa y verso. 

Militante en la política de su señor padre obtuvo en las dos últimas etapas del Go­
bierno conservador (1896-1899), el acta de diputado por el partido de Ordenes, y recor­
damos que para poder sentarse por primera vez en el Congreso hubo de dispensár­
sele la edad, pues no contaba la reglamentaria para desempeñar tan elevado cargo. 

Al presente es senador por la provincia de la Coruña, y Académico Profesor de 
la Real de Jurisprudencia. 

Sus aficiones al teatro le llevaron á escribir las obras siguientes: 
Las Carolas, juguete en un acto. 
E l camino de la gloria, comedia en tres actos y en prosa estrenada en 1890 en 

el teatro de la Princesa, de Madrid, por la compañía de María Tubau de Palencia. 
La ciencia de los hombres, comedia en tres actos y en verso, estrenada en 

1892 en el teatro Español por D. José Mata. 
A i r e de fuera, comedia en tres actos y en prosa, estrenada en 1903 en el teatro 

Español por la compañía de María Guerrero y Fernando Díaz de Mendoza. 
Actualmente se ocupa en dar la última corrección á la comedia M a r de fondo, 

en tres actos y en prosa, que en la próxima temporada estrenarán en el Español Diaz 
de Mendoza y la Guerrero, cuya obra será entregada á estos actores brevemente en 
Barcelona por el Sr. Linares, invitado para que en aquella capital asista al estreno 
de Ai re de fuera. 

Próximo á ser representado tiene también un juguete lírico titulado La flor de 
la maravilla, al que le puso música el maestro D. José Valdomir. 

En Lara estrenará la comedia en dos actos y en prosa Las buenas formas. 
Finalmente, tiene en vías de ultimación dos comedias en tres actos: una para el tea­

tro de la Comedia, y otra para la Sra. Tubau, y ambas carecen todavía de título. 
Esta es, á grandes rasgos trazada, la personalidad que hoy está en moda en el 

mundo del arte escénico por los aplausos que conquistó con la producción dramática 
ensalzada unánimemente por la prensa. 

Manuel Linares-Rivas Astray es de los que reportan honra y prez á Galicia, y esta 
consideración indúcenos á darle el abrazo fraternal y á unir nuestro aplauso entusias­
ta á los que tributaron los públicos á su hermosa comedia Aii^e de fuera: 

La Redacción. 
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A I R E D E F U E R A 
«Juzgamos la obra de Ma­

nuel Linares Astray solo por 
lo que de su argumento he­
mos leído en la prensa; qui­
zás haya en ella algo que 
exprese lo que no acertamos 
á ver sin asistir k su repre­
sentación. 

»Si algún día tenemos el 
placer de leer impresa Aire 
de fuera ó la vemos puesta 
on escena, al emitir de nue­
vo nuestro juicio, haremos 
las salvedades que concep­
tuemos oportunas, ya que 
la comedia implica un triun­
fo para su ilustrado autor.» 

Así nos e x p r e s á b a m o s en nues­
tro n ú m e r o correspondiente al 19 
•de abri l ú l t imo al explicar el argu­
mento y hacer el estudio cr í t ico-
analí t ico de la comedia A i r e de 
fuera. 

Nada tenemos que objetar res­
pecto al ju ic io entonces emitido 
sobre la tés i s , moraleja ó finali­
dad de la obra. 

Linares Astray plantea en ella el 
intrincado problema del divorcio y 
le da dos soluciones: el suicidio y 
el repudio: Magdalena, la esposa 
ultrajada se hace atrepellar por 
las ruedas de un carruaje, por no 
poder resistir por m á s tiempo las 
ofensas de su cruel marido, al cual 
la ley obl íga la á unirse terminado 
el plazo fatal de los cinco a ñ o s de 
separac ión temporal: Baltasar, el 
esposo injuriado, apela á la ruptu­
ra del v ínculo conyugal, sanc ión 
que, respirando aire de fuera, va á 
buscar á país extranjero, abando­

nando á la esposa culpable á su 
remordimiento, obl igándola á re­
nunciar á su hija y cegándo le el 
camino del arrepentimiento: ¿cuál 
de estas soluciones es la m á s acep­
table? En nuestro humilde sentir 
ninguna de las dos, y creemos que 
ni la febril de sespe rac ión de M a g ­
dalena ni la glacial filosofía de B a l -
í o s a r , resuelvan ^sta cues t ión de 
un modo definitivo mientras en 
hombres y mujeres haya nervios 
y sentimientos, instintos vengati­
vos y c o r a z ó n m a g n á n i m o ; los 
unos, que impongan la muerte del 
c ó n y u g e delincuente por mano del 
ofendido, obediente á la obceca 
ción irreflexiva del pr imer instan­
te; los otros, que aconsejen el per­
dón amplio y generoso, que hay 
m á s grandeza y m á s valor en do­
minarse y perdonar que en sucum­
bir al odio y vengarse. 

Pero, en fin, la e jecución de cier­
tos actos se somete á condiciones 
de temperamento, de época , del 
m o m e n t á n e o e s t a d o ps icológico 
del individuo y de otras complica­
das circunstancias que escapan á 
toda cons ide rac ión , cuando sola­
mente se piensa en ellas sin perci­
birlas de cerca ni ser v íc t ima de 
sus efectos, y en tal caso, mien­
tras una evolución en nuestras 
costumbres,—suprema ley supe­
r ior á cuantas dicte el jur isconsul­
to—no abra nuevos horizontes y 
despeje la densa nebulosa, cada 
cual es muy d u e ñ o de pensar co­
mo le plazca en tal sentido, y su 
opinión debemos respetarla. 

Vengamos á la obra. 
Hermoso, con toda la belleza de 

las grandes concepciones, con las 
esplendideces de la in sp i r ac ión , 
con la seducc ión de lo que cauti­
va es el poema escén ico de Manuel 
Linares-Rivas Astray, y al obser­
var la manera con que nos presen­
ta los cuadros todos de su come­
dia, parece revelarnos que ha sido 
testigo del pasional drama que tan 
maravillosamente desenvuelve en 
los t r e s ac tos que lo constitu­
yen. 

Los personajes que intervienen 
en la acción no son simples esbo­
zos á penas siluetados, sino figu­
ras de alto relieve a r t í s t i c a m e n t e 
modeladas, y el conocimiento del 
medio ambiente en que se mueven 
y agitan profundo, absoluto. 

Carlota hollando la fe jurada, por 
su pas ión por el lujo, h ipócr i t a y 
superficial; Magdalena bajo el pe­
so de su desdicha, inocente é ino­
fensiva; Rosario, frivola y des­
preocupada; Blanca, á un tiempo 
inocente y picaresca; Baltasar, se­
vero, genial y c o m p l a c i e n t e ; 
Eduardo, J u v e n a l i l l o de sa lón , 
cáus t i co y desc re ído ; D . Gerardo, 
falaz y desleal; Juan, brutal y ego­
ís ta , y D . Gregorio, entonado é 
indiferente, s o n l o s personajes 
que tienen á su cargo la marcha 
y desenlace del argumento en Ai re 
de fuera. ¿Qué como lo efectúan?: 
pues ya lo hemos dicho: maravi l lo­
samente. 

Las escenas son verdaderas, na­
da hay en ellas de forzado, todo 
acontece de un modo natural sin 
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nuevo Pactólo que se le va á entrar de rondón 
por las puertas. En suma, que me costó un 
triunfo conseguir la ansiada oarta de introduc­
ción p^ra el digno párroco de B. aquí presen -
te, pues no querían soltarme á dos tirones; pe­
ro en fin ya todo lo doy por bien empleado ha­
biendo llevado á feliz término mi comisión. 

Por otra parte, siguió dirigiendo la vista á 
su compañero de viaje, el corto tiempo que pa­
só en la rectoral he sido ampliamente indemni­
zado de todas mis fatigas; pues debo asegurar 
sin lisonja de ningún género que mis amables 
huéspedes se han esmerado en prodigarme los 
más soücitos cuidados. 

InclÍDÓse profundamente á estas palabras 
el párroco de B. y contestó declinando el 
elogio. 

—Me ha parecido conveniente, señora, con­
tinuó, acompañar á mi hija adoptiva hasta de­
jarla en el punto de su destino, tanto para go­
zar unos días más del trato perfecto de su se­
ñor esposo, cuanto para tener el placer de co­
nocer en su totalidad la que va á ser la nueva 
familia de Luisa. 

— Y nosotros nos honramos recibiéndolo, 
sin restarnos más que añadir una sola súplica: 
que demore todo lo posible su permanencia en 
A., contestó la Sra. de Orsi. 

—Desgraciadamente es esa una súplica á la 
cual no puedo acceder: como V. comprenderá, 
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de un sucedido, de aquí que nada podamos 
añadir de propia cosecha á la realidad, en lo 
esencial al menos. 

Asi es que no afirmaremos que Luisa fuera 
una hermosura según las noticias que por tra­
dición se conservan de ella todavía en la loca­
lidad donde transcurrió su vida. Faltábale aca­
so para ello completa regularidad de faccio­
nes, su rostro no formaba del todo ese óvalo 
—distintivo de la belleza—siendo mejor un 
tanto alargado. No obstante, había tanta vida 
en la mirada de sus ojos de un castaño oscuro 
que destacaban sobre el marco de su blanca 
tez; era tan marcada la expresión de dulzura 
en su semblante; tal la gracia de su sonrisa 
y la nobleza natural de sus ademanes, que to­
do ello reunido no podía menos de p ostarle 
un atractivo poderoso del que era difícil sustra­
erse. No muy alta, pero naturalmente esbelta; 
afladia además un continente en cierto modo 
majestuoso que, como á pesar suyo se trans­
parentaba en toda su persona no obstante la 
modestia rayana en humildad en que procuraba 
envolver todos sus actos exteriores. 

A l encontrarse entre personas que la eran 
enteramente desconocidas, no por eso se mostró 
desconcertada: había en ella ese aplomo y des­
embarazo natural, indicios ciertos de esmerada 
educación y trato habitual de gentes. Cuando 
al trasponer la escalinata se encontró frente á 
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rebuscamientos, desplantes n i efec­
tos teatrales que vienen ellos solos 
por v i r tud del in t e rés en que se 
envuelve la acc ión . 

Y que hay situaciones de pr imer 
orden no cabe ponerlo en duda. 

La apar ic ión de Juan reclaman­
do á su esposa al finalizar el p r i ­
mer acto, de un corte primoroso 
hasta el punto de que puede ser­
v i r de modelo; la reve lac ión del 
marido canallesco al marido no­
ble y digno de la falta en que cae 
la esposa de és te v e n d i é n d o s e al 
que paga sus diamantes; el d iá logo 
d r a m á t i c o de Baltasar y Carlota 
que no tolera ser juzgada como la­
drona, sin reflexionar en que se 
denuncia adú l t e ra ; la violencia del 
espose» ofendido al contenerse y su 
incert idumbre para elegir el casti­
go de la culpable., y la lucha que 
sostienen en su alma el ca r iño y 
el rencor; el final de la obra repo­
sado y tranquilo en apariencia, 
aunque v i s l u m b r á n d o s e los nuba­
rrones que ya envuelven á aque­
llos dos seres nacidos para amar­
se, pero entre los cuales interpo­
ne sus borrascas la desventura, 
sus sarcasmos el destino y su es­
tigma la fatalidad, y por ú l t imo , 
las mismas escenas saturadas de 
aticismo ep ig ramá t i co en que in­
terviene el aturdido Eduardo, re­
velan en Linares-Rivas Astray un 
pensador y un filósofo que ace r tó 
á amalgamar estas cualidades con 
el arte para manifestarse un dra­
maturgo de altos vuelos, con ten­
dencias á fundar escuela propia, á 
juzgar por las corrientes de mo­

dernismo que impr ime á su úl t i ­
ma p r o d u c c i ó n d r a m á t i c a . 

Todo esto lo vió el púb l i co , y al 
compenetrarse con los sentimien­
tos y la idea del autor, se r ind ió á 
la voluntad de és te , p e n s ó y s int ió 
con él, y como consecuencia^ sur­
gió el aplauso franco, sincero, es­
p o n t á n e o , unánime, , nutr ido, va­
liente; el aplauso verdad que por 
suges t ión hace abrir los brazos co­
mo para estrechar entre ellos al 
autor, y no pudiendo conseguirlo 
se juntan para que al chocarse las 
manos explote el palmoteo, expre­
sión del entusiasmo y de la admi­
rac ión que producen las obras de 
los genios. 

jHay que ensalzar en los púb l i ­
cos estos desbordamientos de su 
jubilosa demos t r ac ión ! 

La inimitable María Tubau dió 
realce á su difícil papel de Carlota 
que supo interpretar con su arte 
indiscutible; Amato pe r sona l i zó á 
Baltasar muy discretamente, al 
igual que las s e ñ o r a s P a r í s , Roca 
y señor i t a Garbone, y s e ñ o r e s L ia 
no, que hizo un Eduardi to supe-
r io s í s imo , Miralles, Arc i la y Sán ­
chez Bort , pues todos cont r ibu­
yeron al éx i to . 

En r e s ú m e n : A i r e de fuera es un 
acontecimiento para el teatro es­
pañol ; su autor c o n q u i s t ó el lauro 
de una victoria legalmente gana­
da, y nosotros que admiramos lo 
bello y nos satisfacemos en ren­
dir culto á lo que verdaderamen­

te vale, tr ibutamos nuestro aplau­
so al amigo que nos ha sorprendi­
do y deleitado con su l i nd í s ima 
comedia que juzgamos como joya 
va l ios í s ima de nuestro teatro. 

o©©®©©©©®©©©©©©©©©©©©©©©©©©© 

IA BEllA "AMMllIS" 

Gala de los corrales madrileños en la 
época de Felipe IV , fué María Córdoba 
de la Vega, conocida por la bella Ama­
nas. Era tan hermosa como discreta y 
trajo revueltos á los enamorados corte­
sanos, que se disputaban á estocadas 
los favores de la comedianta. 

Su mérito era grande y tanto es así 
que el severo Caramuel, decía de ella: 

c Floreció entre las comedian tas la 
Amarilis, la cual era prodigiosa en su 
profesión. Recitaba, cantaba, tañía, bai­
laba y en ñn no hacia cosa que no me­
reciese públicos aplausos y alabanzas.» 

Se la considera hija de la hermosa 
Andalucía, pero no hemos hallado da­
tos que prueben este supuesto. 

Ya gozaba la Amarilis de renombre, 
cuando en 1624 formó parte de una 
de las compañías que representaron en 
Sevilla los autos del Corpas, siendo los 
escogido3, La Sinagoga y E l pastor 
lobo. 

E l primero pertenecía al cómico y 
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frente con Elena de Orsi saludóla con una leve 
inclinación de cabeza mientras su mirada refle­
jaba una expresión de compasiva ternura como 
si á ella la atrajera el aflictivo estado en que 
la veía, del cual ya se hallaba enterada. 

—Hija mía, dijo á esto el Sr. de Orsi mien­
tras depositaba un beso sobre la frente de su 
esposa; aquí te traigo á la que ha de compar­
tir contigo el gobierno de este pequeño reino. 

—O más bien á asumirlo todo entero, siguió 
Elena alargando su mano á la forastera que la 
estrechó con efusión. 

Vea V., afiadió señalando á las gemelas que, 
nn tanto acobardadas y estrechamente enlaza­
das la una á la otra, abrían tamaños ojazos pa­
ra escudriñar hasta los menores perfiles de la 
temida institutriz; vea V. sus futuras diseípu-
las; no se fíe mucho de ese airecito de manse­
dumbre, porque le prevengo que están comple­
tamente indisciplinadss. 

Tendió Luisa la mirada hasta posarla sobre 
las aludidas niñas, luego reflejando aquélla 
más que nunca la expresión de dulzura que le 
era habitual, abrió sus brazos & las pequeñas 
que, atraídas por irresistible simpatía, precipi 
tárense en ellos ínterin oían las siguientes ca­
riñosas frases: 

— ¡Oh! queridísimas raías, y cuanto nos va­
mos á amar. 

— M i hija Leonor, exclamó después Elena 
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haciendo seña á su primogénita de que se 
acercara. 

Buscóla en su derredor Luisa conservando 
aun en su semblante el reflejo de la suave emo­
ción que acababa de experimentar; mas al tro­
pezar con una mirada insistentemente fija en 
ella, dura y acerada, helóse en sus labios la 
sonrisa y sobrecogida de inexplicable turbación 
aventuróse á alargarle tímidamente la mano, 
movimiento que Leonor aparentó no observar 
limitándose á hacerle una fria y cortés reve^ 
rencia. 

Entretanto repartidos por el Sr. de Orsi 
abundantes apretones de mano y hechas las 
debidas presentaciones á su venerable acompa­
ñante, pasóse al salón donde principiaron los 
comentarios sobre las peripecias del viaje. 

—Días ha que debiera estar entre vosotros, 
dijo el Sr. Albertino; pero vaya V. á echar cál­
culos cayendo en las garras de aquel Rodolfo 
de mis pecados. Só pretexto de dar elasticidad 
á mis miembros para desentumecerlos, según él 
decía, de tantos años de retiro, me trajo de za­
randillo d© una á otra parte haciéndome visitar 
todos cuantos espectáculos ofrece la ciudad en 
que reside, tarea en que no le secundó mal la 
marquesa de N . Y á todo eso hay que agregar 
el ítem más de marearme con la repetida rela­
ción de detalles en lo referente á cierta empre­
sa en que se ha metido y que conceptúa un 



escritor Andrés de Claramonte, que 
cobró por el mismo 10.200 maravedi­
ses. El segundo, cree fundadamente 
Sánchez Arjona, sería tal vez el que 
con el titulo de Pastor lobo y Cabana 
celestial, se publicó atribuido á Lópe de 
Vega en Fiestas a1 Sacramento y en el 
tomo X V I I I de Obras sueltas. Medel en 
su Catálogo lo consideró de D. Anto­
nio Mira de Amescua. 

En el año que citamos, María Córdo- j 
fea se encontraba ya casada con An­
drés de la Vega, autor de compañía, 
comediante de gran habi'idad y que 
fnó más tarde uno de los cinco funda­
dores de la Cofradía de Nuestra Seño­
ra de la Novena Era viudo de la An 
gela Dido. 

Al visitar á Sevilla en dicho año de 
1624 la compañía de Vega, se anuncia­
ba el viaje del Key Felipe I V á la re­
gión Andaluza, y deseoso de obsequiar 
á su Monarca, el Duque de Medina Si-
dauia, se hizo cargo de la compañía 
citada como ignalmente de la formada 
por Tomás Fernández Cabredo, desde 
el miércoles de Ceniza en que se ce­
rraron los corrales hasta el momento 
en que tomasen parte en las fiestas 
reales. 

Verificáronse estas en el mes de ma­
yo, comenzando el día 16 y según re­
fiere Bernardo de Mendoza, en su Re­
lación de iestejcs, que se conserva en 
la Biblioteca Colombina., fueron sun 
tuosos y tuvieron lugar en el bosque 
llamado de Doña Ana, repíesentándose 
varias comedias, entre ellas la titulada 
Los jardines y campos Sábeos, escrita 
por la poetisa Feliciana Enrique de 
Guzmán, de la cual dijo Lópe: 

...Mintiendo su nombre 
y transformada en hombre, 
oyó filosofía 
y por curiosidad astrologia. 

Ocasióa halló entonces la Amarilis 
para ser escuchada por Felipe IV, que 
no la llegó á olvidar y la dispensó 
siempre su protección. 

Por esta época debió actuar en Gra­
nada, cuya estancia en esta ciudad con­
firma Gorzález Prat, en sus apuntes 
La escena en Granada. 

En el verano de este mismo año, 
Andrés de la Vega y su esposa se ha­
llaban en Madrid, pero al siguiente 
pasaron á provincias. 

Consta queden 1628,.ámari//5 hizo los 
autos en la villa y corte, según se des­
prende de la siguiente carta de Lópe 
de Vega, dirigida por entonces á su 
gran amigo el Duque de Sessa. 

«Los autos de las fiestas se han he­
cho entre cuatro poetas y me ha cabido 
el uno. Amarilis y la Calderona han 
hecho dos vestidos para competir con 
Antofluela. Cuestan dos mil ducados y 
dizen que ella no se rinde. Dios vaya 
con la hacienda destos amantes, que co­
mo los que no se han acuchillado no 
saben como escuese la trementina, assi 
estos señores nuevos no saben á que 
sabe Gilimán de la Mota con la Cédula 
Real entendida literalmente, aunque 
V. E . le halla sentidos alegóricos, f 

E l lujo que desplegaba la Amarilis 
era deslumbrante. Las malas lenguas 
estimaban como amante pagano al es­
pléndido Duque de Osuna. Se supo que 

este magnate le regaló magníficos ta­
pices, alfombras y telas riquísimas que 
había recibido del Gran Sultán de Coüs-
tantinopla. Estos regalos dieron lugar 
á que se llamase á la bella Amarilis la 
Gran Sultana y su pacífico marido fué 
conocido por el Gran Sultán. 

E l matrimonio vivía en una casa de 
la calle del León, creemos que de su 
propiedad y eu ella no faltaban como 
didades, ni las visitas de los más cé­
lebres ingenios d^ la época y de los 
más discretos cortesanos. Todos ellos 
manejaban sus incensarios en honor de 
la Amarilis y por entonces escribió 
Quevedo y la dedicó, utilizando títulos 
y propiedades de caballeros andantes, 
un romance que inserta en su Parnaso 
(Musa IV.—Erato)t 

La belleza de aventura, 
aquella hermosura andante, 
la Caballera del Febo 
toda rayos y celajes. 
Ojos de la Ardiente Espada 
pues mira con dos Boldanes, 
Don Mosirfer sus mejillas, 
Don Floriséí su semblante: 
Doña Nueva de la Fama, 
si dejan que se desate, 
y en soltando sus facciones 
allá van los Doce Pares. 
La que en un golpe de vista 
no hay gigantón que no parte, 
pensamiento que no mede, 
espíritu que no encante. 
La que deshace los tuertos, 
y la que los ciegos hace 
siendo de Cupido y Venus 
epílogo de hijo y madre. 
Para quien son los Pastores 
Fieragiles, Fierabraseg, 
Amadü para ninguno, 
pera todos Durandarte. 

Mienten, pues, los romances 
que Amariles la llaman, sino entienden 
que son cuantos la miran sus amantes. 

Amarilis tomó gran parte en las lu­
chas que se empeñaron entre los Co­
rrales de la Cruz y del Príncipe, mos­
trándose siempre poco afecta á este 
último, pues en el primero es donde 
logró sus mayores ovaciones. 

En 1630 estuvo la Amarilis en Va­
lencia y aun se indica que por enton­
ces debió pasarss bastante tiempo re­
tirada de las tablas, con gran contenta-
miento de aquellas otras comediantas 
que rivalizaban con ella y que veian 
con disgusto el gran renombre y el 
indiscutible mérito de la Gran Sultana. 

NARCISO DÍAZ DB ESCOBAR. 

(Concluirá). 

U N C J U D R O 
Oportunamente hemos dado noticia 

del retrato de S. M, el Rey, que por en­
cargo de la Academia de Caballería de 
V a l l a d o l i d , estaba pintando nuestro 
querido amigo D. Román Navarro Gar­
cía. 

Hoy, que el cuadro se exhibe en un 

local de la Reunión de At tétanos* el 
público se amontona para admirar aque­
lla obra de arte, en que tanto la figu­
ra del Soberano como todos los deta­
lles de la composición constituyen una 
obra maestra, que no vacilamos en ca­
lificar de joya pictórica. 

Con ser todo bueno en el cuadro de 
referencia, se destaca por su perfec­
ción el caballo que monta el Monarca, 
pues tan acertado es su dibujo, tan 
bien estudiada la postura y tan exacto 
el colorido que parece salirse del lien­
zo para emprender vertiginosa carrera. 

Román Navarro, que es al propia 
tiempo que director de la Escuela de 
Bellas Artes é Industrias, capitán d» 
Caballería, pinta de una manera aca­
bada los caballos que son su especia­
lidad. 

En el cuadro vense los retratos de 
los generales Weyler y Pacheco, del 
coronel de la Escolta Real y del te­
niente coronel Sr. Loriga, Conde de 
Grove, profesor de S. M. , que siguen 
á este, precediéndole soldados de su 
escolta. 

De este cuadro se sacarán copias en 
colores á la cromotipia en el estableci­
miento de fotograbado y fototipia de 
D. Pedro Ferrer, para ser repartidas 
como regalo por la Revista de Caballe­
ría, de Valladolid, cuya portada, tam­
bién pintada por Navarro, ha sido re­
producida en fotograbado bicolor rojo 
y azul, por la propia casa de Ferrer, 
cuyos trabajos honran á la Corufta. 

Felicitamos una vez más al ilustrado 
pintor por el acierto con que supo dar 
forma á su idea saliendo airoso de su 
cometido, dando cima á un trabajo de 
empeño que no dudamos habrá de ser 
admirado por todos y ensalzado por ios 
inteligentes. 

Román Navarro es otra de nuestras 
eminencias coruñesas, y tiempo es de 
que se reconozca en él todo cuanto va­
le para hacerle la debida justicia. 

r * A. 1̂. I Q TU E 
—¡Gárdeo Dios, tío Chinto! 
—¡Gárdenos á todos, Mingóte! 
—¿Tí que tes que vés tan entra-

pallado? 
—¡Téñolle frió! 
—¡Recon t ra , frió no vran! 
— Eso do vran a índa He es tá por 

v i r . 
—Home, pra ó que falta. 
—Eso se rá s igún o p r enós t i co , 

que en canto a temperatura non se 
conoce. 

—Non che falta a r azón . 
—E tanto, coma que ainda He 

anda a xente co a roupa do i n ­
v e r n ó . 
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d í g a m e 
gastar m i l 

—Pois eu vexo á moitos con 
chapeos de palla. 

—Eses, por agora, andan asin 
nada mais que por p r e c a u c i ó n . 

—¿Cómo por p recauc ión? 
—Si, s eñor , por se tivesen fame 

na r ú a . 
-—¡Home, non escomences a me-

tel-o ferrete! 
—E con razón^, e mais lie d i re i . 
—¿Qué mais meu neno? 
—Que abóndan l l e os memos. 
— Pro eso non é de agora. 
—Ref í rome aos dos sombreiros 

de palla. 
—¡Sei que sí! 
—Anque non á todos. 
— V a i dicindo, M i n g u i ñ o s . 
— Se lie eu contó que hai cha­

peos de palla que lie din de guipe 
e gopn que custan trescentas pe­
setas ó non c ree rá . 

—¿Qué hei de creer, ho? 
— Pois haillos, e agora 

se non é unha burrada 
e dous centos reós habendo cano-
teiros á tres pesetas. 

—¿Ganoteiros pra o tabaco? 
—Non, meu vello, porque eses 

canoteiros sonlle t a m é n uns cha­
peos de palla. 

—Déixasme pampo co esas no­
ticias. 

— Pois mais ó q u e d a r á cando lie 
diga que Mamede e outros á quen 
os bolet ís levantaron hastra os fa­
cer h é r o e s , siguen o c a m i ñ o que 
lies insinaron en non perden oca­
sión de se faceren notabres. 

- ¿ E logo? 
—Nada, que él e Mayer, outro 

preso filio d'un verdugo, puxeron 
en p ráu t i ca unha novela pra dar á 
entender que trataban de fuxi r e 
que se falase d'eles. 

—¿E tomaron nota d'ela? 
—Si, s eñor , e houbo mareada 

forte. 
—¿Sabes ó que che eu digo? 
—Vosté d i rá . 
—Pois que n eses e outros co-

ll íaos pol a miñ i conta e d á b a l l e s 
un bon recorrido. 

—D'aquela foría coma o coche 
do Relleno. 

—¿Qué coche? 
—Un tirado por dous b u r r i ñ o s 

onde van os nenos e que non para 
de andar ao redor do paseo todol-
os días de festa. 

— Non está mal e asina adevirte 
aos rapases. 

— T a m é n os adevirte o tio-vivo e 
os adevi r t i rá o elefante. 

—¿Gal elefante? 
— Si, un que van á p o ñ e r e que 

a n d a r á pol-a e leu t r ic idá botando 
bufidos, 

—¡Porra! Eso dará medo aos ca­
tivos. 

—Eses se lie non asuntan por 
nada. 

—Poida que non. 
—E coma eiquí lie temos o bon 

salón de esgrima do s e ñ o r de Gal-
vete, eles t a m é n danse á esgrima 
dos paus e das pedradas e danse 
batallas que elle an contento. 

— D a r á n ho e mais esmendrella-
ranse. 

—Gomo esmendrellaron a forza 
de machetadas a casa uns inqu i l i ­
nos que por non pagar ce ibáro-
nos fora. 

—Eche bon modo de pagal-as 
deudas. Mingóte . 

—Pois asin lias pagan moitos, 
tio Chinto. 

Pól-a copia, 
J A N I Í Í O . 

La Unión Escolar 
Se ha fundado en esta capital 

una sociedad con la d e n o m i n a c i ó n 
Unión Escolar. 

Sus fines son difundir la ense­
ñanza y establecer entre los aso­
ciados una solidaridad que robus­
tezca los lazos que deben exist ir 
entre individuos que persiguen un 
mismo ideal. 

Alentamos á los j ó v e n e s que for­
man dicha asoc iac ión para que no 
decaiga su entusiasmo, al narque 
les aconsejamos no se dejen llevar 
por radicalismos que, á parte es­
tar en pugna con el objeto que 
los anima, suelen resultar utópi­
cos, expuestos y contraproducen­
tes para la juventud que inicia sus 
primeros pasos en el camino de 
la vida, y con ellos echa los c i ­
mientos á su porvenir. 

Enhorabuena 
Nuestro estimado amigo D. A n ­

tonio Seijo Benasset, alumno de la 
facultad de Derecho en la Univer­
sidad compostelana, ha obtenido 
tres calificaciones de sobresalien­
te y un premio en las asignaturas 
del ú l t imo curso. 

Dámos le nuestra m á s cordial en­
horabuena. 

MESA DE BILLAR 
Se vende una buena casi nueva 

para todo juego y con sus acceso­
rios. 

Se puede ver: Panaderas, 59.— 
Gasa de D.a María Diz. 

Tip. «La Consíascla». Plaza üe María Pita, 18 

Crédito Mercantil 
Agencia de representaciones, co­

misiones y consignaciones; de arbi­
trajes, apertura y arreglo de libros 
comerciales, balances, liquidaciones, 
arrendamientos y administración de 
propiedades rústicas y urbanas. 

D I Z , W I L L I M A N & G A R C I A 
Cantón Pequeño, 4 y 5.—La Coruña 

L A V I Ñ A 
R U A N U E V A , 17 .—Coruña 
Esta casa expende los mejores 

vinos del Ribero, Tinto y Blanco 
que se beben en la Coruña . 

T a m b i é n hay vinos de Rioja, 
V a l d e p e ñ a s , Toro y Gastilla su­
periores. 

Probad y os convencereis. 
En esta casa se venden las Aguas 

de Mondariz, las cuales son las 
m á s frescas de esta capital por re­
cibirse directamente todas las se­
manas. 

No olvidarse que L a V i n a , 
es tá en \ñ R ú a Nueva, 17. 

José Eduardo Rey 
Marina, 19.—La Coruña 

COMISIONES Y REPRESENTACIONES 

PARA U PREMTE ESTAtli 
Como en la época que corra—costumbres 

anglo-sajonas—el que más puede y más re­
finadas aficiones posee, gusta grandemente 
del campo espléndido (con la higiénica y 
cómoda mira de contemplar sus bellezas na­
turales, disfrutar aires y oxígeno puros, re­
creando á la par su espíritu), es preciso 
que, aquí, que ya se va acentuando esta co­
rriente moderna, tan saludable como simpá­
tica, se acreciente y extienda más y más, 
debiendo tener en cuenta, los que se dis­
pongan á partir ó veranear, que, en esta 
plaza existe una LONJA DE V I V E R E S 
donde, pur pocos dineros, se pueden hacer 
provisiones hasta las postrimerias del año 
actual; en ella pueden encontrar los aristó­
cratas y atildados spormant, los más exi­
gentes gourmet, la gente de buen tono, bur­
gueses, plebeyos y demás, un arsenal com­
pleto de mercancías de icadas, entre las que 
se pueden citar como verdaderas especia­
lidades: 

Chocolates exquisitos elaborados á brazo 
ante el público, á los precios de 4, 5, 6, 1, 
8, 10, 12 y 16 reales sin descuento alguno; 
pero libra completa. 

Cacaos: Caracas, Guayaquil, Chorony y 
Ocuinares para los mismos, y 

Cascarilla muy fresca de éstos á real. 
Cafés tostados al día y Théa superiores 

de la China. 
Aceites refinados, sueltos y en lata, de 

la propiedad «Saavedra» de Ecija, facilitan­
do libreta y salida á todo el que compre 
cantidad. 

Embutidos, fiambres y conservas mil cla­
ses; quesos, grasas y mantecas, siempre 
frescos; vinos blancos y tintos sin bautizar 
(Rivero, Rioja, Toro y Valdepeñas); galle­
tas Olibet, frutas, licores y en suma, cuan­
to, bajo el punto de vista, abarca el ramo 
de comestibles. 

Por tanto, los que deseen adquirir los ar­
tículos de esta popular casa, pueden hacer 
pedidos directos desde cualquier panto que 
se encuentreo, en la inteligeocia que serán 
puntualmente servidos y fielmente ejecu­
tados. 

¡¡No equivocarse, pues, y, antes que á 
ninguna otra, visitar 

L A L O N J A 
BUA NUEVA, 14,—LA CORUÑA 

B A 4fi T nffA Ex-módico de los Hos-
. A. QB Lage pitales de Cuba.—Ma-

triz, sífilis y venéreo. 
De dos á cuatro. 

San Andrés, 163-3.° 
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E l . R E L O J W A L T B A B I 
Todo RELOJ WALTHA.M tiene el volante compensado y el espiral templado, con lo cual se obtiene una mar­

cha uniforme en las diferentes temperaturas. 
Todo RELOJ W A L T S A M tiene piñón ó tambor de seguridad. 
Todo RELOJ WALTHAM está construida bajo el principio de intercambialidad, de modo que toda pieza rota ó 

desgastada sea reemplazada por otra igual que se adquiere en los depósitos de la Coiupaüía, facilitando y abaratando 
la compostura* 

Todo RELOJ W A L T H A M tiene garantizada su más perfecta construcción y el empleo de los mejores materiales 
por medio de un certificado de fábrica que acompaña á cada Reloj. 

Depósito exclusivo en la Ooruña—Gran Relojería y casa de cambio 
de Manuel Nlalde.—Real9 69, bajo 

Andrés Villabrille S 1 ^ ^ ^ 
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
de los ojos y niños, de tres y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

S A S T B 1 B I A X 
D E 

OLMOS, 28 
En este establecimiento se recibieron 

grandes novedades para la presente 
temporada. 

AMENEDO Y HERMANO.—CE-
mentos, hidráulicas, cales, yesos, 

azulejes, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co-
rufia. 

Doctor Gradaille 
Canto Grande, 13, pral. 

CONSULTA DE LA VISTA 
De 10 á 12 mañana.—Pobres: 4 tarde. 

Las grandes cosechas en Agricultura 
Se obtienen hoy con gran economía y provecho empleando los abonos quí­

micos y minerales, especiales para cada clase de tierra y cultivo, que la ciencia 
y la práctica, unidas, recomiendan. 
""""Para su adquisición y empleo diríjanse á 

JOAN ANTONIO H. SANCHEZ 
Oantón Grande, 34, tercero 

CORUÑA 

E N ORDENES 
Esta casa es el parador obligado de todos 

los coches y automóviles que hacen viaje á 
Santiago. 

En dicho establecimiento se sirven, según 
las horas, almuerzos, comidas y cenas. 

Vinos y licores He todas clases, café y te. 
Prontitud—Esmero—Economía 

Manuela Serantes 
Biego de A@aa, 4 4 . — C o r u ñ a 

Se recibieron las últimas novedades 
para verano. 

Unica casa para reformas de sombre­
ros de señoras y nifías. 

Novedad en veiillos para la cara. 

Fotografía de Bello 
SAN ANDRÉS, 35.—LA CORÜÑA 

Retratos por los últimos adelantos al pla­
tino y modernistas de fantasía. 

Reproducciones perfectas en todos ta­
maños. 

Fotografías sacadas de noche por el pro­
cedimiento del magnesio. 

Elegancia—Novedad 

TOSTADOR I M P E R I A L 
— DE — 

A J L . E j r O J P E Ü E Z O A S A J L i 
Primitiva casa para la especialidad de cafés tostados y molidos 

de varias procedencias. —Chocolates, tes y azúcares.—Vinos y licores 
de todas clases. 

SUCURSALES: Ferrol, calle de la Magdalena, 130.—Corana, 
calle de San Andrés, 138.—Casa central, Barrera, 28.—Coruña. 

H A R I N A L A C T E A D A 
D A - R I A 

SELECTO A L I M E N T O P A R A NIÑOS Y ANCIANOS 

DEPÓSITO: CLAUDIO SANMARTIN 
( U L T R A M A R I N O S ) 

SAIV AIVPFtES, 113.—La Oomiga 

L A A N D A L U Z A 
C O N F I T E R I A Y R E P O S T E R I A 

— D E — 

ANDRÉS LAREO 
miesro do yVíiixa, 36.—Oorniría 

Dulces finos, frescos todos los días y fiambres delicados. 
Encargos para bodas, bautizos y santos. 

C A F É - R E S T A U R A N T 
En el salón del teatro circo Emil ia Pardo Bazán estableció el 

propietario de L A A N D A L U Z A un Cafe-restaurant con mesa de 
billar, en el que el publico hallará cafó, refrescos, vinos y licores 
de superior calidad. 

L I B R E R I A REGIONAL 
— DE — 

Eugenio Carré Aldao 
Real, 31'COBÜÉA-BeaI, 31 

Primera y ún ica casa de Galicia en su g é n e r o . 
Obras de escritores gallegos, antiguos y mo­

dernos, catalanes, valencianos, euskaros y ba­
bles. 

Obras en f rancés , italiano, ing lés , a l e m á n , por­
tugués^ castellano, etc. 

Leyes y reglamentos civiles, administrat ivos, 
militares y ec les iás t i cos . 

L ibros de 1.a y 2.a e n s e ñ a n z a y carreras espe­
ciales. 

Historias locales, particulares, regionales y ge­
nerales. 

Diccionarios, g r a m á t i c a s y vocabularios catala­
nes, gallegos, bables, euskaros, franceses, ingleses, 
portugueses, italianos, alemanes, castellanos, etc. 

Portfolios regionales, nacionales y extranjeros 
de vistas, cuadros, costumbres, etc. 

Corresponsales en todo el mundo. 

m í \ mmi C O I S I G M A R I O S 
Vapores para todos los puertos del Litoral 

3, SAIVTA OATALIIS A, 3 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelesa 
A G E N T E S D E L L L O I D A L E M A N 
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RECOMENDAMOS AL PUBLICO NUESTRA 

MÁQUINA DOMÉSTICA 
BOBINA CENTRAL 
Esta máquina sirve lo mismo pa­

ra uso doméstico como para hacer 
primorosos trabajos artísticos, en ca­
lados, bordados al matiz y al realce. 

MÁQUINAS PARA COSER 

Cantón Grande, 6 y 7.—La Cornña 

A pesetas 2'50 señálales 
Grandes descuentos al contado 

Enseñanza gratis á domicilio 
Carretes de algodón á 25 céntimos, 

de seda & 70, agujas, aceite y piezas 
sueltas.—Pídase el catálogo ilustra­
do, que se da gratis. 

MIL P E S E T A S 
A L PUBLICO 

de José García—Olmos, 23. La Corona 
Bivero blanco y tinto, á 0'70 pese­

tas litro. 
Castilla tinto, á 0*60 idem idem. 
Bueda blanco, á O'GO idem idem. 
Valdepeñas, á 0l60 idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además á quién lo pida se le precin­
tarán, hallándome dispuesto á pagar 
mil pesetas si se prueba que contienen 
alguna composición. 

Ante los hechos, todo él mundo calla 

HOTEL GONTINENTXL7DE'MA-
N U E L LOSADA.-Olmos, 28, Co­

rnña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

MA N U E L A JASPE de Cobreipo.— 
Estrecha de ¿an Andrés. 7 .—Ar­

maduras, flores, plumas, sombreros 
adornados para señoras y niños. U l t i ­
ma novedad. 

mmm u nm 
e l e JT o s é Í!̂  e 11 i e r 

SAN ANDRES, 9 

MAÑÜEL SANCREZ YAÑEZ 
PROPESOR DE MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
Un. Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
•estetos, etc., para conciertos, bailes y 
reuniones. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

a i í i i r í s mn i m i 
Marina, 38-Ooru.fía 

Comisiones y Consignaciones. 

C O R R R E D O R DE C O M E R C I O 
Marina, 17, Tbajo 

Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de Es­
paña. 

FRANCISCO LOPEZ 
ENCUADERNADOR 

Filego d e Agua, 33 
En este establecimiento se hacen to­

da clase de encuademaciones de lujo y 
sencillas á precio económico y con el 
esmero que ya de antiguo recomienda 
á esta casa. 

GUARNICIONERO 
Monturas, frenos, correas, fabrica­

ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria.—Real, 30. —Coruña. 

A LOS CONTRATISTAS Y MAES­
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja plana.—-Marcelino S u á r e z .—L a 
Cornña. 

B ESCUDERO B HIJOS.—Orzán, 
174 y Socorro, 35.—Talleres y al­

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y dccoracionei 
de edificios. 

TALLERES DE FOTOGMBiD 
— r > E — 

P E D R O F E R R E R 
^ Clichés de linea y directo, clichós para 

bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, papelería y objetos de escritorio 

REAL, 61—LA CORUNA—REAL, 61 

L A C A T A L A N A 
Compañía de seguros contra incendios y explosiones, á prima 

Jija, establecida en Barcelona: Dormitorio de 
San Francisco, número 5, principal 

OAF»ITAL, Y R E S E R V A S : 19.664.748,56 
Capitales asegurados en 31 de Diciembre de 1903; 

1.496.378.984,76 pesetas. 
La Compañía ha satisfecho por 6.861 siniestros la 

cantidad de 8.146.949,80 pesetas. 
Comis ión principal de Galicia: Sres. Tejero, Peres 

y Gil , Riego de Agua, 19.—La C o r u ñ a . 

L O M B A R D E R O 
LIBRERIA Y OBJETOS DE ESCRITORIO 

A R T I C U L O S DE P I E L Y ' B I B E L Ü T S ' DE F A N T A S I A 
REAL,, O.—La oorufla 

Lili DE WÜS i ÍRE0W1 
ENTRE 

LIVEl íPOOL, L A C ü B ü N A Y L A I S L A D E C U B A 
Servicio quincenal por los vapores 

Tons. 
CASTAÑO. . . . . 4.410 
RIOJANO . . . . . 3.904! 
LUGANO . . . . . 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

66 (6 

— DS — 

SAN ANDRES, 154 , OORUNA 

TOHSé 
SANTANDERINO. . 3.032 
GADITANO 2.749 
COMINO 2.680 
EUSKARO 2.471 

Para la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
y Cienfuegos 

Saldrá de este puerto el 16 de Junio el grande y magnífico 
vapor nombrado 

GADITANO 
Capitán, D. José L. Larrinaga. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis­
tencia médica gratuita. 

Se suplica á loá señores cargadores comuniquen á esta Agen­
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va­
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig­
natario D. Daniel Altare», Riego de Agua, 68.—Coruña. 

I M S " 1 U i I I Si 

Taller ie Eoarnicioneria Je tolo lo G n í e n t e i esta ÍBíastria 
— D E — 

R A M O N G O M E Z 
26, Cantón Grande, 26—Teléfono 131—Coruña 


